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¿SACERDOTES  

                CATÓLICOS 

                          CASADOS…? 
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En la Portada: 

San Pedro (el primer papa) y su Santa 
Esposa 

 

“Jesús entonces fue a casa de Pedro, donde en-
contró a la suegra de éste en cama y con fiebre. 
Jesús tocó entonces la mano de ella, y la fiebre 
se le quitó, así que ella se levantó y comenzó a 
atenderlo”. (Mateo, 8, 14-15; ver también Mar-
cos 1, 29-31 y Lucas 4, 39-39)  

 

En e l  presente Icono el apóstol Pedro es re-

presentado con una l lave ,  s ímbolo de autor idad,  y 

un rol lo de pergamino que representa su ca l idad 
de maestro (en la  iconograf ía  t rad ic iona l  este  ro l lo 

expresa que e l  persona je  es un hag iógrafo ,  o  sea au-

tor  de uno o más l ibros de la  Sagrada Escr i tura) .  La 

esposa  de San Pedro l leva  en sus manos pan y 

sa l ,  s ímbolos de la  hospita l idad.   

La  traducc ión de la escr i tura  que aparece so-

bre los persona jes es :  “Apóstol  Pedro y su Santa 
Esposa” .  

Este Icono ha s ido rea l izado conforme la  trad i -

c ión de los Iconos Rusos.   

Su autora es E i l eeen McCabe ,  estud iante  de Ya-

ros lava Surmach Mi l l s .   
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1. Quienes te estamos ofreciendo este Folleto, somos Sacerdotes 

Católicos, nos preparamos en un Seminario y fuimos ordenados 

por Obispos Católicos. Además, hemos te-

nido la oportunidad de trabajar como Pas-

tores de alguna Parroquia de Nuestro País.                                             

2. Algunas personas nos han preguntado si 

existen Sacerdotes Católicos Casados. Pre-

gunta importante que vamos a contestar. 

3. Primero, recordemos algo de Historia: Todos los Apóstoles que 

anduvieron con Cristo Nuestro Señor, eran casados (algunos au-

tores dicen que menos San 

Juan.)  Y después, los Obispos 

y Sacerdotes, sucesores de los 

Apóstoles, también eran casa-

dos, hasta el Siglo IV, en que 

se inició un cambio en la iglesia, debido al aumento del número de 

creyentes y a los abusos del clero católico. Aunque este cambio, 

culminó varios siglos después con el Concilio de Trento (Siglo 

XVI), en que se determinó como Ley de la Iglesia Católica, que só-

lo se ordenara Sacerdotes a hombres célibes. 
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�� En este sentido, reconocemos que la Ley de que los Sacerdotes en 

la Iglesia Católica no sean casados, NO la impuso Nuestro Se-

ñor Jesucristo, sino que es una LEY HUMANA, QUE NO EXIS-

TÍA CON LOS PRIMEROS CRISTIANOS, y que sólo existe como 

Ley total hasta el Siglo XVI con el Concilio de Trento. 

5. También tenemos que recordar que Cristo Nuestro Señor, a sus 

Discípulos consentidos les encomendó Evangelizar a todos los 

Pueblos (ver Mc 16,15);  misión para todos los tiempos.   De ahí, 

que para todos los Sacerdotes, sin importar si son célibes o casa-

dos, su trabajo es Evangelizar, y administrar los sacramentos para 

santificar. 

6. Otra cosa que también tenemos que re-

cordar del Evangelio, es que Cristo Nues-

tro Señor nos pidió como requisito a to-

dos sus Sacerdotes, célibes o casados, que 

deberíamos de Evangelizar a nuestro Pue-

blo, NO como si fuéramos sus dueños ni 

como lo hacen los paganos, sino siguiendo su ejemplo (ver Lc 4, 

18), es decir, cuidando con más cariño a los más pobres y débiles; 

a los indefensos y los sin voz; y a quienes han extraviado el ca-

mino. Por eso el Papa Francisco insiste mucho en esto. 

7. La Ley sobre el Celibato: Después del Concilio de Trento (Siglo 

XVI) y hasta el año 1983, el Derecho Canónico, decía que un Sa-

cerdote Católico que se hubiera casado, quedaba sin compromi-
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sos con la Iglesia Católica, salvo una excepción: Si una persona en 

peligro de muerte necesitaba los auxilios de la Confesión ó Un-

ción de los Enfermos, el Sacerdote Católico Casado debe ofrecer 

ese servicio al moribundo. 

�� Y es que tanto en el Antiguo Derecho Canónico como en el Nue-

vo, se ha reconocido que el Sacerdote Católico, aunque se 

case sigue siendo Sacerdote hasta su muerte, y por lo tan-

to, no se le quita la responsabilidad de Evangelizar. 

9. Actualmente, el Nuevo Derecho Canóni-

co (1983) reconoce que el Sacerdote Católico 

Casado debe continuar su Ministerio, aun-

que en otra situación. Pues el canon 1335, 

dice que si una Comunidad de Cristianos, 

solicita algún servicio o Sacramento al Sa-

cerdote Católico Casado. él tiene la obligación de prestar ese Ser-

vicio a ese grupo de creyentes.  

10. El Código de Derecho Canónico actual termina con esta afirma-

ción: “...la salvación de las almas debe ser siempre la Ley Su-

prema en la Iglesia” (Canon 1752).   Y no puede ser de otra ma-

nera, ya que desde que nació el cristianismo hasta hoy TO-

DOS los cristianos al expresar nuestra fe, decimos en el 

Credo que EL MOTIVO DE LA ENCARNACIÓN, es de-

cir, de que la Segunda Persona de la Santísima Trinidad 

se haya hecho Hombre es la salvación de las almas.  En 
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otras palabras: cuando está de por 

medio la salud, la salvación, el bien 

de las almas, todas las demás leyes 

humanas pasan a segundo término. 

11. La presencia del Sacerdote Católico 

en nuestras comunidades es cada vez 

menor, por muchas razones, pero algu-

nas de las más importantes indudablemente que tienen que ver 

con el crecimiento de nuestras ciudades y con la realidad social y 

religiosa, que es muy diferente a tiempos pasados. Actualmente a 

cada Sacerdote Católico célibe aquí en México, le corresponde 

atender a más de 8,000 personas. 

12.Y la carencia de sacerdotes se da en 

todo el mundo. ¡Y en todas partes es 

cada día más grave!. Ponemos sólo 

dos ejemplos: en Estados Unidos, los 

sacerdotes que tienen 90 años o más, 

son más numerosos que los que tienen menos de 40 años. En Eu-

ropa hay cada vez más casos de que se cierren parroquias porque 

no hay sacerdotes o que un solo sacerdote tenga que atender 

¡dos o más parroquias!.  

13.El número de Sacerdotes Católicos Casados crece cada día más, 

pues en el mundo entero somos aproximadamente 125,000; y 

aquí en México somos aproximadamente tres mil.  De ahí que nos 
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preguntemos si no será ya el momento de volver a cambiar la Ley 

de la Iglesia Católica, para que tanto los Sacerdotes Célibes como 

los Sacerdotes Casados, evangelicen juntos a nuestras Parroquias, 

conscientes de que sus experiencias las necesita la Iglesia Católica 

en estos tiempos tan difíciles. 

14. El día de hoy un Sacerdote Católico Célibe que decide casarse 

necesita un permiso del Papa para casarse por la Iglesia; pero se 

tiene que retirar de las Parroquias donde es conocido, y además, 

ya no se le vuelve a invitar a trabajar con la Iglesia Católica. ¡Como 

si ya se hubiera terminado de 

Evangelizar, y como si ya no se 

necesitara de su colaboración! Pe-

ro la realidad nos dice  todo lo 

contrario, pues la Iglesia Católica 

ahora es cuando más necesita de 

sus Sacerdotes (célibes o casados) para que atiendan la fe de nues-

tro Pueblo, y que no sólo se conserven los Valores Cristianos, 

sino que éstos puedan crecer y dar fruto. 

15. Además el día de Hoy es más urgente que nunca Evangelizar en 

las Fábricas, en las Escuelas, en las Oficinas, en el Gobierno, ¡en 

todas partes!. La luz de la Fe en Cristo Nuestro Salvador, y la ad-

ministración de los Sacramentos, sobre todo la Celebración Euca-

rística hacen falta para que se nos ilumine el camino, podamos co-

mo Creyentes resolver nuestros problemas, y alimentados con el 

Cuerpo y la Sangre de Jesús, vivamos conforme a Sus enseñanzas, 
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como hermanos, como luz y 

sal de la tierra, como voz y 

apoyo de los oprimidos y de 

los más necesitados, contribu-

yendo a que todos los pue-

blos vivan mejor en todos los 

aspectos de la vida.  

16. Estas ideas se expresaron 

recientemente en el Sínodo 

de la Amazonia, celebrado en el Vaticano en octubre pasado 

(2019)  y en su Documento final con más de 2/3 partes de los vo-

tos, se propuso la ordenación sacerdotal de diáconos casados 

“que tengan un diaconado permanente fecundo…” (n. 111). 

Todos esperábamos la respuesta del Papa. Él, en su documento 

“Querida Amazonía”, sin embargo, no hace ninguna alusión a este 

tema. La prensa sensacionalista y los que no están de acuerdo, hi-

cieron grande ruido diciendo que el Papa decía “¡NO!”. Pero nada 

más falso. Los mismos cardenales que presentaron el Documento 

aclararon que el tema seguía abierto a la discusión.  

17. Recordemos, finalmente, que el Matrimonio 

es un Sacramento, un camino de santifi-

cación. Si en la Iglesia Católica se decidió que 

los sacerdotes fueran célibes, DE NINGUNA 

MANERA ES PORQUE EL MATRIMO-

NIO SEA ALGO MALO. Sabemos que es 

 

 

"Vayan a to-

do el mundo 

y anuncien la 

Buena Nueva 

a toda la 

crea-

ción"   (Mc. 

16, 15) 
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bueno y santo. Hay otros motivos para esa Ley de la Iglesia.  

18. Es un grave error, pues, pensar que un Sacerdote hace algo malo 

cuando decide pedir al Papa el permiso para casarse. Si fuera algo 

malo, ¡nadie, ni siquiera el Papa podría autorizarlo!. 

19. Dentro de la Iglesia Católica siempre, hasta el día de hoy ha 

habido Sacerdotes Casados que NO TIENEN la ley del celibato. 

Hablamos de los pertenecientes a las Iglesias Orientales (éstas son 

23) que son fieles al Papa y que profesan exactamente la 

misma fe que nosotros los que pertenecemos a la Iglesia Católi-

ca, Apostólica, Romana. 

20. Más todavía: Hace muy poco tiempo el Papa Benedicto XVI ad-

mitió en la Iglesia Católica, Apostólica, Romana a varios sacerdo-

tes anglicanos casados y con hijos. Y antes que él, varios papas 

aceptaron a pastores protestantes que se convertían y los ordena-

ban sacerdotes aunque vinieran con su esposa y sus hijos. 

21. Por eso repetimos: Matrimonio y sa-

cerdocio NO SE OPONEN. Los dos 

son caminos de Santificación y pueden 

vivirse simultáneamente. 

22.Para terminar este folleto, veamos aho-

ra qué nos dice Dios Mismo en la Biblia, 

que es Su Palabra. ¿Cómo debe ser un sacerdote o un obispo? 
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23.Primero nos hablará por la pluma del Primer Papa, San Pedro: 

24. “Ahora me dirijo a sus ancianos (“presbíteros” ),,,: Apacienten 

el rebaño de Dios que les ha sido confiado; cuídenlo no de mala 

gana, sino con gusto, a la manera de Dios; no piensen en ga-

nancias, sino háganlo con entrega generosa ; no actúen como si 

pudieran disponer de los que están a su cargo, sino más bien 

traten de ser un modelo para su rebaño”  ;ϭ�Wƚ͘�ϭ͘�Ϯ-ϯͿ 

Ϯϱ͘�z�ĂŚŽƌĂ�ǀĞĂŵŽƐ�ƋƵĠ�ŝŶƐƚƌƵĐĐŝŽŶĞƐ�ůĞ�ĚĂ�Ğů��ƐƉşƌŝƚƵ�^ĂŶƚŽ�Ăů�ŽďŝƐͲ

ƉŽ�dŝŵŽƚĞŽ͕�Ă�ƚƌĂǀĠƐ�ĚĞ�^ĂŶ�WĂďůŽ͗ 

26. “Es necesario que el obispo sea irreprochable, marido de una 

sola mujer, casto, dueño de sí mismo, de buenos modales, que 

acoja fácilmente en su casa y con capacidad para enseñar. No 

debe ser bebedor ni peleonero,  sino indulgente, amigo de la paz 

y desprendido del dinero. Que sepa gobernar su propia casa y 

mantener a sus hijos obedientes y bien criados. Pues si no sabe 

gobernar su propia casa, ¿cómo podrá guiar a la Asamblea 

(=Iglesia)  de Dios?”  (! Tim. 3,2-5) 

Ϯϳ͘�ZĞƐƉĞƚƵŽƐĂŵĞŶƚĞ͕� ŶŽƐŽƚƌŽƐ� ĐƌĞĞŵŽƐ� ƋƵĞ� Ɛŝ� ůĞ� ƉƌĞŐƵŶƚĂŵŽƐ� Ăů�

WƵĞďůŽ�ĚĞ��ŝŽƐ�ƐŽďƌĞ�ůŽ�ƋƵĞ�ĚĞƐĞĂŶ�ĚĞ�ƐƵƐ�ƐĂĐĞƌĚŽƚĞƐ͕�ŽďƚĞŶĚƌĞͲ

ŵŽƐ�ŵƵĐŚĂƐ�ŵĄƐ�ƌĞƐƉƵĞƐƚĂƐ�ĐŽŶĨŽƌŵĞƐ�Ă�ůŽ�ƋƵĞ�ĚŝĐĞ�ůĂ��ŝďůŝĂ͕�ƋƵĞ�

Ă�ůĂ�ŶĞĐĞƐŝĚĂĚ�ĚĞ�ƋƵĞ�ƐĞĂŶ�ĐĠůŝďĞƐ�Ž�ĐĂƐĂĚŽƐ� 
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28. A nivel Mundial existe una Organización de Sacerdotes Católicos 

Casados que lucha para que en la Iglesia Católica los Sacerdotes 

Célibes y los Casados tengan iguales derechos y obligaciones para 

servir al Pueblo de Dios. Esta Organización se llama Confedera-

ción Internacional de Sacerdotes Católicos Casados, y su residen-

cia Oficial en este momento está en España, agrupando a 33 Orga-

nizaciones Nacionales de Sacerdotes Católicos Casados. 

29. Aquí en México, en 7 Estados de la República, también existe una 

Organización Nacional de Sacerdotes Católicos Casados llamada 

“MINISTRARE (=Servir)”, y nos reunimos de tanto en tanto, 

junto con nuestras Familias, para orar, estudiar, convivir, reflexio-

nar y trabajar en común, 

30.  Dentro de “MINISTRARE (=Servir)”, hay un sub-grupo de 

sacerdotes que están dispuestos a servir a sus hermanos cristia-

nos, cuando éstos han acudido a sacerdotes en funciones y por 

exceso de trabajo u otra razón no han sido atendidos. En estos 

casos de manera supletoria y conforme a los cánones citados, 

atienden a los fieles sin pedir ninguna remuneración y sin preten-

der sustituir permanentemente a los ministros que regularmente 

deben servirlos. 

31. Quienes deseen conocernos un poco más, pueden acudir a  

https://www.comunidadministrare.com o escribirnos al correo   

ministrarecomunidad@gmail.com  o si lo prefieren, llamar al Pa-

dre Teófilo Menxin Bosque, al teléfono 55-8795-4970, porque: 
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32. NOSOTROS, Sacerdotes Católicos Casados, creemos que 

hoy en día la responsabilidad de Evangelizar es un imperati-

vo inaplazable de nuestra fe .  

NOSOTROS, Sacerdotes Católicos Casados, creemos que 

el mundo de estos tiempos, pide a la Iglesia Católica, Evan-

gelizar nuestra realidad tal y como está aquí. 

Y NOSOTROS, Sacerdotes Católicos Casados, creemos 

que la Iglesia Católica, serviría más como Fermento en el 

mundo si aceptara que en su seno, para Evangelizar, el Sa-

cerdote Católico lo puede hacer siendo Célibe o Casado. 
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“NO  SER SERVIDO, 

 
SINO 

 
SERVIR”   
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